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  Hch 4, 32-35. Un solo corazón y una sola alma. 

 Sal 117. R. Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 

 1 Jn 5, 1-6. Todo lo que ha nacido de Dios vence 
al mundo. 

 Jn 20, 19-31. A los ocho días llegó Jesús. 

 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor.  
Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo».  
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos».  
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él 
les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los 
clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos 
y no meto la mano en su costado, no lo creo».  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los 
discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 
cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a 
vosotros».  



 

 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis 
manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente».  
Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!».  
Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? 
Bienaventurados los que crean sin haber visto».  
Muchos otros signos, que no están escritos en este 
libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos han 
sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, 
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en 
su nombre. 

(Juan 20, 19-31) 

 

1. Desde la Palabra de Dios 

Con este relato San Juan quiere confirmar que todas 
las promesas hechas por Jesús a los discípulos se han 
cumplido. El «regresaré a vosotros» del discurso de 
despedida —Jn 14, 18—, se cumple en el «Jesús se 
presentó en medio de ellos»; el «dentro de poco 
volveréis a verme y vuestra alegría llegará a 
plenitud» —cf. Jn 16, 16—, se cumple en que «los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor»; la 
promesa del envío del Espíritu Santo que les llenará 
de paz—Jn 14, 26; 15, 26; 16, 7; 16, 33—, se ve 
cumplido en el «paz a vosotros… y recibid el Espíritu 
Santo». 

Es importante recordar el contexto, de noche y con 
«las puertas cerradas por miedo a los judíos», la 
situación de los discípulos es lamentable. La noche 
es el signo de las tinieblas y de las dudas de fe. Los 
discípulos aún están sumergidos en la antigua 
creación. No han experimentado la luz del 
Resucitado, del domingo, del primer día de la 
semana, de los nuevos tiempos, de la nueva 
creación. 

Es necesaria la fe para reconocer que Jesús ha 
resucitado y está vivo entre nosotros. Sólo con Jesús 



 

 

Resucitado podemos vencer todos los miedos, dudas 
y persecuciones. 

Por ello, para adquirir la fe, es necesaria la efusión 
del Espíritu Santo. Descubrimos en el relato tres 
signos de la presencia del Resucitado que llevan a la 
fe de los apóstoles: 

 El don de la paz, que quita el miedo. Los 
evangelistas repiten en varias ocasiones estas 
palabras del Resucitado. Es el fruto del encuentro, 
que arrebata el miedo, trae la vida y la esperanza 
y devuelve el sentido de la existencia como 
personas y como discípulos. 

 El don del Espíritu, que es el soplo de vida. Es el 
mismo soplo que dio vida al primer ser humano 
(Gn 2, 7). El aliento del Creador confirió la vida. 
Ahora, el soplo del Resucitado, que transmite el 
Espíritu, quiere recrear al ser humano. La fe en la 
resurrección conduce a afirmar y defender la vida 
y luchar contra todos los signos de muerte. 

 El perdón de los pecados, que se hace misión, “a 
quienes perdonéis…”. El Resucitado otorga la 
salvación, y perdona la huida de los discípulos en 
los momentos de la pasión y muerte del Maestro. 
No reciben por su traición ningún reproche ni les 
exige ningún gesto de reparación. El Resucitado 
trasmite a los discípulos su mismo poder para 
que, en su nombre, ellos mismos, débiles y 
pecadores, perdonen los pecados de sus 
semejantes. 

Ocho días más tarde es necesario volver a 
aparecerse a Tomás, en quien se representa a 
muchas personas que, llenas de dudas, quieren 
razonar y comprobar el ámbito de la fe. Como 
Tomás, buscamos certezas a la medida de nuestras 
limitaciones humanas. Pero el proceso de la fe 
comienza por "ver" las señales del Resucitado en los 
mismos seres humanos y en la realidad en que 



 

 

vivimos. Son las señales y las llagas de los que 
sufren. Y el testimonio de todos aquellos que 
superan las dudas afirmando al Resucitado. 

 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy es el octavo día después de Pascua, y el 
Evangelio de Juan nos documenta las dos 
apariciones de Jesús resucitado a los Apóstoles 
reunidos en el Cenáculo: la de la tarde de Pascua, en 
la que Tomás estaba ausente, y aquella después de 
ocho días, con Tomás presente. La primera vez, el 
Señor mostró a los discípulos las heridas de su 
cuerpo, sopló sobre ellos y dijo: «Como el Padre me 
ha enviado, así también os envío yo» (Jn 20, 21). Les 
transmite su misma misión, con la fuerza del Espíritu 
Santo. 

Pero esa tarde faltaba Tomás, el cual no quiso creer 
en el testimonio de los otros. «Si no veo y no toco sus 
llagas —dice—, no lo creeré» (cf. Jn 20, 25). Ocho 
días después —precisamente como hoy— Jesús 
vuelve a presentarse en medio de los suyos y se 
dirige inmediatamente a Tomás, invitándolo a tocar 
las heridas de sus manos y de su costado. Va al 
encuentro de su incredulidad, para que, a través de 
los signos de la pasión, pueda alcanzar la plenitud de 
la fe pascual, es decir la fe en la resurrección de 
Jesús. 

Tomás es uno que no se contenta y busca, pretende 
constatar él mismo, tener una experiencia personal. 
Tras las iniciales resistencias e inquietudes, al final 
también él llega a creer, aunque avanzando con 
fatiga, pero llega a la fe. Jesús lo espera con 
paciencia y se muestra disponible ante las 
dificultades e inseguridades del último en llegar. El 
Señor proclama «bienaventurados» a aquellos que 
creen sin ver (cf. v. 29) —y la primera de estos es 



 

 

María su Madre—, pero va también al encuentro de 
la exigencia del discípulo incrédulo: «Trae tu dedo, 
aquí tienes mis manos…» (v. 27). En el contacto 
salvífico con las llagas del Resucitado, Tomás 
manifiesta las propias heridas, las propias llagas, las 
propias laceraciones, la propia humillación; en la 
marca de los clavos encuentra la prueba decisiva de 
que era amado, esperado, entendido. Se encuentra 
frente a un Mesías lleno de dulzura, de misericordia, 
de ternura. Era ése el Señor que buscaba, él, en las 
profundidades secretas del propio ser, porque 
siempre había sabido que era así. ¡Cuántos de 
nosotros buscamos en lo profundo del corazón 
encontrar a Jesús, así como es: dulce, misericordioso, 
tierno! Porque nosotros sabemos, en lo más hondo, 
que Él es así. Reencontrado el contacto personal con 
la amabilidad y la misericordiosa paciencia de Cristo, 
Tomás comprende el significado profundo de su 
Resurrección e, íntimamente trasformado, declara su 
fe plena y total en Él exclamando: «¡Señor mío y Dios 
mío!» (v. 28). ¡Bonita, bonita expresión, esta de 
Tomás! 

Él ha podido «tocar» el misterio pascual que 
manifiesta plenamente el amor salvífico de Dios, rico 
en misericordia (cf. Ef 2, 4). Y como Tomás también 
todos nosotros: en este segundo domingo de Pascua 
estamos invitados a contemplar en las llagas del 
Resucitado la Divina Misericordia, que supera todo 
límite humano y resplandece sobre la oscuridad del 
mal y del pecado (…). Dirijamos la mirada a Él, que 
siempre nos busca, nos espera, nos perdona; tan 
misericordioso que no se asusta de nuestras 
miserias. En sus heridas nos cura y perdona todos 
nuestros pecados. Que la Virgen Madre nos ayude a 
ser misericordiosos con los demás como Jesús lo es 
con nosotros. 

 Papa Francisco. 12/04/2015 



 

 

 

3. Desde el fondo del alma 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser 
misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él. 

Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 
Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo 
de la esclavitud del dinero; 
a la adúltera y a la Magdalena del buscar la 
felicidad solamente en una creatura; 
hizo llorar a Pedro luego de la traición, 
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. 

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia 
la palabra que dijiste a la samaritana: 
¡Si conocieras el don de Dios! 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 
del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre 
todo con el perdón y la misericordia: 
haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible 
de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. 

Tú has querido que también tus ministros fueran 
revestidos de debilidad para que sientan sincera 
compasión por los que se encuentran en la 
ignorancia o en el error: haz que quien se acerque 
a uno de ellos se sienta esperado, amado y 
perdonado por Dios. 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su 
unción para que (…) tu Iglesia pueda, con renovado 
entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres 
proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos 
y restituir la vista a los ciegos. 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la 
Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y 
el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

Amén.  

Papa Francisco. Jubileo de la Misericordia 


